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E
n este mismo espacio, hace dos semanas, reflexionábamos sobre una idea que, aunque eviden-
te, muchas veces pasa desapercibida, sin comunicación, no hay aprendizaje significativo. Hoy, 
quisiera dar un paso más en esa reflexión y avanzar hacia una pregunta que resulta inevitable, 
si sabemos que la comunicación es fundamental, ¿Por qué aún no la ensenamos de manera in-

tencionada en todos los niveles educativos?
Durante mucho tiempo hemos asumido que comunicarse es una habilidad que se desarrolla de for-

ma natural, casi espontánea. Sin embargo, la evidencia, tanto en las aulas como en el mundo laboral, 
nos demuestra lo contrario. La comunicación no solo se aprende, sino que se requiere práctica, acompa-
ñamiento y espacios formativos reales para desarrollarse.

En la práctica educativa, esta habilidad muchas veces se da por supuesta, se espera que los estudiantes 
participen, opinen, argumenten o expongan, pero pocas veces se les enseña explícitamente cómo hacer-
lo. Se les pide que hablen, pero no necesariamente se les enseña a escuchar, se les solicita que escriban, 
pero no siempre se les orienta en cómo estructurar sus ideas. Así, la comunicación queda en un espacio 
implícito, sin planificación clara, sin evaluación formativa y, muchas veces, sin retroalimentación. 

El desafío, entonces, es avanzar hacia una enseñanza de la comunicación que sea transversal, conti-
nua y consciente. No basta con incluir presentaciones orales o trabajos escritos como actividades aisladas, 
se requiere integrar la comunicación como un eje formativo en todas las asignaturas y niveles educa-

H
ay una sensación que se ha ido instalando silen-
ciosamente en muchas personas: mientras la vida 
cotidiana se vuelve cada vez más exigente, gran 
parte de la política parece mirar el país desde una 

realidad distinta.
No se trata solamente de diferencias ideológicas. Tampoco 

de pensar que todos quienes llegan al Congreso tienen malas 
intenciones. De hecho, muchos comienzan su camino político 
representando genuinamente las inquietudes de las personas, espe-
cialmente de regiones, del mundo del trabajo, del emprendimiento 
o de las familias que conocen bien el esfuerzo cotidiano.

Pero con el tiempo, algo cambia.
Poco a poco se insertan en un entorno completamente dis-

tinto al que vivían antes de ser electos. Un mundo con dinámicas 
propias, agendas políticas, exposición pública, relaciones de po-
der y una lógica que muchas veces termina alejándolos de la 
realidad diaria de quienes los eligieron.

Y ese cambio no siempre es consciente.
Al principio probablemente sigue existiendo cercanía. 

Continúan visitando juntas de vecinos, realizando actividades 
territoriales o reuniéndose con organizaciones sociales. Pero una 
cosa es estar presente y otra muy distinta es seguir viviendo la 
misma realidad que enfrenta la mayoría de las personas.

Porque vivir la realidad no es lo mismo que observarla.
Es cierto que no todos vivimos el mismo Chile. Hay reali-

dades muy distintas entre una familia y otra, entre Santiago y 
regiones, entre quien tiene estabilidad y quien vive con incerti-
dumbre permanente. Pero precisamente por eso, quienes tienen 
la responsabilidad de representar a la ciudadanía no pueden per-
der conexión con el país real.

Y muchas veces da la impresión de que eso ocurre.
Con el tiempo, algunos parlamentarios terminan viviendo 

una realidad diferente. Una donde las urgencias cambian, donde 
ciertas preocupaciones dejan de sentirse tan cercanas y donde la 
lógica política comienza a pesar más que el sentido práctico.

Tal vez por eso cuesta tanto avanzar en acuerdos que ayu-
den realmente al crecimiento del país.

Porque muchas veces no se evalúa una iniciativa por el be-
neficio que podría traer para las personas, sino por quién la 
presentó o desde qué sector político viene. Y así, proyectos que 
podrían ayudar a generar empleo, impulsar pequeñas empre-
sas, atraer inversión o fortalecer el desarrollo regional terminan 
entrampados en disputas políticas que poco tienen que ver con 
la vida cotidiana de la ciudadanía.

Y eso tiene consecuencias reales.
Porque detrás de cada empresa que no crece, de cada in-

versión que no llega o de cada emprendimiento que fracasa, 

hay trabajadores, familias y regiones completas que pierden 
oportunidades.

Quienes vivimos en regiones entendemos bien esa reali-
dad. Sabemos lo que significa cuando un proyecto se paraliza 
o cuando el empleo comienza a escasear. Sabemos que el creci-
miento económico no es una discusión teórica ni un privilegio 
empresarial: es la posibilidad concreta de que una familia ten-
ga estabilidad y pueda proyectar su futuro.

Chile necesita una política más conectada con esa 
realidad.

Necesita representantes capaces de entender que apoyar ini-
ciativas que impulsen la creación de empresas, el crecimiento 
de las pequeñas y medianas empresas, la inversión extranjera 
y la generación de empleo no debería transformarse en una ba-
talla ideológica, sino en una prioridad nacional.

Pero también sería injusto decir que en el Congreso no exis-
ten personas preparadas o con gran capacidad de análisis. Las 
hay, y muchas. El problema es que muchas veces la discusión 
pública termina dominada por quienes generan más impacto 
comunicacional que reflexión profunda.

La política moderna parece premiar más la frase rápida, la 
confrontación permanente o la visibilidad inmediata que la ca-
pacidad de construir acuerdos o analizar con profundidad los 
problemas del país.

Y ahí también existe una responsabilidad compartida.
Muchas veces la ciudadanía termina eligiendo al candida-

to más mediático, más carismático o más confrontacional, y no 
necesariamente al más preparado para legislar o enfrentar discu-
siones complejas. Mientras tanto, personas con mayor capacidad 
técnica, experiencia o visión de largo plazo quedan muchas ve-
ces opacadas por el ruido político y comunicacional.

Cuando el debate se superficializa, quienes más podrían 
aportar terminan perdiéndose entre consignas, polémicas y es-
trategias de corto plazo.

Y quizás ahí está uno de los problemas más profundos de la 
política actual: no solamente cómo se vota o qué se discute, sino 
desde qué realidad y con qué nivel de profundidad se están toman-
do decisiones que afectan la vida de millones de personas.

Porque al final, el país no avanza solo con discursos ni con 
posiciones rígidas. Avanza cuando existe capacidad de entender 
la realidad, generar crecimiento, crear oportunidades y tomar 
decisiones pensando en las personas más que en la lógica po-
lítica del momento.

Y para eso, la política necesita volver a conectarse con el 
Chile real. El Chile que trabaja, emprende, produce y espera que 
quienes lo representan nunca olviden de dónde vienen ni para 
quién deberían estar legislando.

Cuando la política comienza 
a vivir otra realidad

Enseñar a comunicar… una tarea pendiente
que no puede seguir esperando

Mara Sedini Viancos

Concejala de Punta Arenas

D
urante demasiado tiem-
po, la economía chilena 
ha crecido por debajo de 
su potencial, y Magallanes 

tampoco ha estado ajena a ese es-
tancamiento. Pese a su enorme 
valor estratégico, su desarrollo se 
ha visto limitado por un contexto 
nacional de bajo dinamismo. Entre 
2013 y 2025, el PIB regional cre-
ció en promedio un 2,6%, número 
insuficiente para traducir plena-
mente esa ventaja en más empleo 
y oportunidades.

Las cifras del primer trimestre 
de este año muestran que el merca-
do laboral regional todavía enfrenta 
desafíos importantes. La tasa de 
desocupación alcanza el 6,6%, con 
un aumento de 1,8 puntos respecto 
del año anterior, y más de 21.000 
trabajadores se desempeñan en la 
informalidad. Al igual que en otras 
regiones del país, persisten reza-
gos en sectores relevantes para la 
economía local, lo que confirma 
que la recuperación del empleo aún 
no logra consolidarse plenamente. 
En Punta Arenas, Puerto Natales, 
Porvenir y a lo largo de toda la re-
gión, las familias necesitan que la 
economía vuelva a moverse con 
más fuerza.

El crecimiento económico tie-
ne un impacto directo en la vida 
cotidiana de las personas. Permite 
que las empresas inviertan, que 
se creen más y mejores trabajos y 
que el Estado disponga de mayores 
recursos para financiar políticas 
sociales. Esa es la convicción que ins-
pira el Proyecto de Reconstrucción 
Nacional y Desarrollo Económico 
y Social.

En Magallanes, estas medidas 
tendrán un impacto concreto. El 
crédito tributario al empleo formal 
beneficiará a más de 37.000 traba-
jadores. La rebaja del Impuesto de 
Primera Categoría llegará a casi 
3.700 empresas ProPyme, respaldan-
do a cerca de 18.000 trabajadores, 
a los que se suman más de 390 
empresas del régimen general con 
impacto en casi 19.000 trabajado-
res adicionales.

La región también enfrenta una 
oportunidad excepcional para ace-
lerar su desarrollo. Hoy existen 11 
proyectos de inversión detenidos 
en evaluación ambiental, con un 
promedio de 887 días de tramita-
ción, una de las mayores demoras 
del país. En conjunto representan 
27.023 millones de dólares y po-
drían generar hasta 18.950 empleos. 
Cuando una inversión de esta mag-
nitud permanece detenida, también 
se posterga parte importante del 
futuro de Magallanes.

La exención transitoria del IVA 
para la venta de nuevas viviendas 
contribuirá a dinamizar el mercado 
habitacional y a ampliar la oferta 
disponible en la región. Además, 
más de 3.400 adultos mayores de-
jarán de pagar contribuciones por 
su primera vivienda. Esta medida 
reconoce que el hogar propio re-
presenta seguridad y estabilidad, 
especialmente en una etapa en que 
cada gasto debe ser cuidadosamen-
te administrado.

Magallanes merece un desarrollo 
acorde con su relevancia estratégica 
y con el esfuerzo de sus habitan-
tes. Estamos trabajando por un 
Magallanes próspero.

Por un Magallanes 
próspero

tivos. Esto implica generar espacios donde los estudiantes pueden argumentar, debatir, preguntar sin 
temor, equivocarse y volver a intentar. Implica también que los docentes asumamos un rol activo en mo-
delar estas habilidades, mostrando cómo se construyen ideas, cómo se sostiene un diálogo respetuoso 
y cómo se valida la diversidad de opiniones.

Desde mi experiencia como docente universitaria, he podido observar que cuando estos espacios 
se generan, los cambios son evidentes. Estudiantes que inicialmente evitan participar comienzan a 
hacerlo, no porque se les obligue, sino porque se sienten seguros. La confianza aparece cuando hay 
acompañamiento, cuando el error no se castiga, sino que se entiende como parte del aprendizaje. Es 
en ese momento cuando la comunicación deja de ser una exigencia y se transforma en una herramien-
ta real.

Este cambio no solo impacta el desempeño académico, sino también la formación integral de las 
personas. Un estudiante que aprende a comunicar también aprende a convivir, a respetar, a escuchar ac-
tivamente y a construir en conjunto. Son habilidades que trasciende el aula y que hoy resultan esenciales 
en una sociedad que enfrenta crecientes desafíos en términos de diálogo y convivencia.

En el mundo laboral, esta necesidad es aún más evidente. Las organizaciones requieren profesio-
nales capaces de expresar ideas con claridad, liderar conversaciones y generar acuerdos. Sin embargo, 
estas competencias no se improvisan, se forman. Y si no se desarrollan en el sistema educativo, difícil-
mente aparecerán en el ejercicio profesional.

Por lo mismo, enseñar a comunicar no puede seguir siendo una tarea pendiente, requiere voluntad, 
tiempo y una mirada pedagógica que entienda que el aprendizaje no solo se mide en contenidos, sino 
también en la capacidad de compartirlos, cuestionarlos y transformarlos.

Porque si educar es preparar para la vida, entonces enseñar a comunicarnos no es opcional…es 
esencial.
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